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Jornadas poéticas 
Ayer comenzaron en la Casa 

de Vacas del Retiro unas «Jor
nadas poéticas» dedicadas a An
tonio Machado, Rubén Darío y 
Federico García Lorca, que se 
desarrollarán hasta mañana do
rn in g o. Precedidas de 
conferencias-coloquios, en las 
que intervendrán conocedores 
de estos autores, las sesiones 
tienen corno centro un espec
táculo poético-musical a cargo 
de la compañía El Rapsoda. El 
ob¡ellvo de estas jornadas es el 
de que «el público en general 
pueda aproximarse a este mun
do de magia y misterio que nos 
legaron estos tres insignes escri
tores», según reza el programa 
de los actos. Propósito elogiable. 
Dejarnos aquí constancia de él. 

Clandio Coello 
Esta calle madrileña podría ser 

también denominada la calle pi
loto del Ayuntamiento de la Villa 
y Corte : concurren en. ella, en 
efecto, todas las características 
que definen el desastre circulato
rio de la capital: dobles filas, 
obras, carga y descar~a a cual
quier hora... Atravesara se con
vierte, con un poco de «suerte», 
~· • u,, pequel'ia proeza, hecha 
de nervios contenidos, educación 
a toda prueba y paciencia cuasi 
ad infinitum. La antigua vía sose
gada Y apacib1'1 ha cedido el 
paso a una calle tensa, erizada 
de obstáculos, molesta. Calle pi- · 
loto, calle para transeúntes y 
conductores de 1988. 

Fray Luis de Granada 
De exquisito homenaje al alto 

prosista castellano del siglo XVI, 
de cuya muerte se conmemora 
este año el IV centenario, puede 
calificarse la edición que el pro
fesor granadino Antonio Gallego 
Morell ha hecho del texto antoló
gico frayluisiano que Pedro Salí- · 
nas publicó en México en 1940, 

con el título de Maravillas del 
Mundo. El eminente poeta y críti
co entresacó entonces del libro 
primero de la Introducción del 
Símbolo de la Fe aquellas pági
nas que se refieren al esplendor 
del mundo natural, en una esca
la que va desde la hormiga a la 
estrella. En ella Fray Luis traza 
«un pequeño poema de la Crea
ción», según escribió el autor de 
La voz a ti debida. Leerlas es re
cibir una lección de gran poesía 
y también de purísimo castella
no. 

Anchuras tiene suerte 
El ministro Serra acaba de en

riquecer la ecología con una 
aportación sensacional. Ha des
cubierto que un campo de tiro 
para uso de la aviación es el 
mejor modo de proteger la flora 
y la fauna, que así se ven libres 
de la dañina presencia del hom
bre. Pero el estruendo de los 
motores no es el mejor estímulo 
para la conservación de la vida 
animal, ni la contaminación cau
sada por los humos es el más 
saludable alimento de árboles y 
plantas. 

Los peripatéticos 
En los últimos tiempos, las en

trevistas entre presidentes y pri
me ros ministros americanos y 
europeos no se celebran en un 
salón o en un despacho, sino a 
lo largo de un tranquilo paseo 
por los senderos de un jardín. 
¿Se terne, quizá, a los micrófo
nos escondidos del espionaje in- , 
ternacional? ¿O se confía en el 
efecto apaciguador de la verde 
atmósfera del parque? Tal vez la 
insistencia de los médicos en las 
virtudes de un ejercicio modera
do obligue a los eminentes políti
cos a esta actitud peripatética. 
Sería deseable que la influencia 
de Aristóteles no se limitara ex
clusivamente al movimiento, e in
culcara en los dialogantes la se
rena visión de su ilustre predece-
sor. . OVIDIO 

~---

1 Escenas polític 

EL «BONSA »--
· EL «bonsai» es un árbol que cambien el viento o la rna-

rnenino, un árbol lilipu- rea. Don Francisco Fernández 
tiense, árbol de las forestas de Ordóñez; o sea, sir Paco, es 
Liliput, empequeñecido y rnen- un ejemplo ilustre de rninistro-
guado con pacien- W «bonsai» crecido 
cia de jíbaro. El ~ .sobre roca. Siem-
«bonsai» es una 'f/// -~J~ pre parece estar en 
tentación oriental el aire, pero no hay 
para los enamora- 1 -:::=:-~-. quien le arranque 
dos de lo mínimo, y · i' del cargo. 
es corno si alguien Hay ministros-
hubiese querido ~ '=' %. «bonsais» en forma 
meter el tamaño de . , ,.~ 1 de bosquecillo que 
la Naturaleza den- ~~-- viven agrupados y 
tro de un códice mi- \ ~ / que fingen agrupa-
niado. Cultivar un ~ ~ ciones forestales 
«bonsai» es i!;Jual contempladas des-
que coger los pinos de la lejanía. Son 
de Roma y conver- esos ministros -
tirios en coles de «bonsais» que es-
Bruselas, o tornar la Selva Ne- tán ahí sólo para hacer bullo. 
gra y meterla dentro de un · d' ·d rd d tiesto de balcón. (. ~"' - que cuya m 1v1 ua I a apenas co-

noce nadie y de los cuales 
son como arboledas que , ,_.., c;ólo se sabe que pertenecen 
sufrido una pasada por la iz- al Gobierno 1)0rque se presen-
quierda. Los «bonsais» son ar- tan junto a los otros ministros. 
bolitos corno para que los co-
leccione Eduardini en forma de Y hay rninistros-«bonsais» en 
enanos de circo, 0 para que cascada, de estos que caen 
los coleccione Felipe González en el Ministerio como llovidos 
en forma de ministros. del cielo, inesperadamente. y 

La pasión de don Felipe por que se van de la misma forma 
el «bonsai» es una traición ' que vinieron, después de le-
que le hace su subconsciente. vantar algunas espumas. 
Se encuentra más seguro y Don Miguel Boyer fue un 
más cómodo rodeado de mi- rninistro-«bonsai» que ·llegó a 
niaturas; o sea, los «bonsais», la cátegoría de ejemplar pre-
José Luis Coll o Victoria Pre- cioso y alcanzó elevada coli-
go. La gratitud de los «bon- zación. Fue el «bonsai»-estre-
sais» quedó reflejada de modo lla de la colección de don Feh-
ad rn ir ab le en aquel enano pe, y tanto se identificó con su 
canadiense-francés que se tra- origen de arbolito oriental que 
jo Gurruchaga a la televisión, y se enamoró de una bella filipi-
que era el mismísimo Felipe na, igual que un cerezo puede 
en proporción de rosa de piti- enamorarse de una flor de loto 
mini. El rosal socialista se ha en noche de luna llena. Don 
convertido en un «bonsai» de Fernando Ledesma y don José 
sí mismo, y don Nicolás Re- María Maravall fueron «bon-
dondo, que no tiene esta refi- sais» combatidos por el hura-
nada pasión por lo mínimo que cán, que no resistieron el em-
acornete ahora a sus antiguos bate del ventarrón y que que-
compañeros, está con las rna- daron desgajados de la 
nos en la cabeza mirando plantación de la Moncloa. Don 
cómo se le empequeñece la Julián García Vargas es un 
planta ideológica. «bonsai» sobre roca que ha 

Entre los ministros del Go- hincado las raíces rninisteria-
bierno de don Felipe los hay les en el paisaje desolado y lu-
de todas las clases de «bon-
sais». Hay ministros que son nar de la sanidad pública y 

que prevalece sobre la des-
como los «bonsais» combatí- trucción, sobre la enfermedad 
dos por los vientos, con las ra- r sobre la muerte. Don José 
mas vencidas hacia un lado, uis Corcuera es un «bonsai» que buscan la tierra y que re-
producen la figura de esos ár- joven y nuevo, chaparro Y ro-
boles costeros que viven casi busto, como un troncho de co-
acostad os sobre las rocas liflor nacido de un raijo de ro-
atlánticas, azotados por el ble, y que ahí está, recogido 
viento marino. Son ministros sobre sí mismo, pegado al te-
que están así por culpa de los rreno inhóspito. Y don Javier 
vendavales antidernocráticos, Solana es un «bonsai» de lujo 
«bonsais» ministeriales que para salón interior, un poco 
sobreviven casi heroicamente frágil, un poco exótico, delica-
al soplo de la crítica y de la darnente carnívoro y dulce-
oposición. Hay ministros que mente venenoso. 

· imitan al «bonsai» sobre ro- Desde luego, la colección de 
cas, y que agarran sus raíces «bonsais» de don Felipe está 
a la pura piedra, y son capa- llena de ejemplares raros. Y 
ces de permanecer cientos de Alfonso Guerra, de jardinero. 
años pegados corno tapas al 
acantilado político por mucho Jaime CAMPMANY 


